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			PRÓLOGO

			





			La luz de Minerva nos recuerda que toda acción y todo hecho generan un impacto en nuestro entorno. Esto me lleva a pensar en el concepto del Efecto Mariposa. Toda causa genera un efecto, y ese efecto se convierte, a su vez, en la causa de un nuevo efecto, dando lugar a una cadena infinita de acontecimientos interconectados.

			A través de esta lectura, podemos observar las dos caras de la misma moneda. Nos enfrentamos a la libertad de decidir qué tipo de impacto queremos provocar en la sociedad. Por un lado, es fácil caer en la oscuridad y justificarla como nuestra verdad; por otro, tenemos el compromiso de contribuir al mundo dejando una semilla de luz que pueda inspirar a las generaciones futuras.

			El libro también explora los estados emocionales que todos experimentamos en nuestro camino por la vida: culpa, tristeza, miedo, ambición. Estas emociones forman parte de nuestro equipaje personal. Cada individuo debe aprender a transformar esa carga emocional en sabiduría o permitir que lo destruya.

			Podemos ver este libro como una proyección social, donde cada personaje decide qué hacer con su equipaje emocional. Algunos usan esa carga para destruir; otros, para construir. Así, seguimos danzando por la vida en un baile infinito dominado por la dicotomía inherente a nuestra mente dualista: los eternos opuestos que dan forma a nuestra realidad física y material.

			De manera análoga, esta obra me ha hecho reflexionar sobre el tipo de mundo que deseamos construir. Entre líneas, encontramos una crítica social contundente que señala cómo la sociedad está dormida y cómo las masas necesitan un líder al que seguir, sin cuestionar sus intenciones. Observamos cómo el sistema está diseñado para que unos pocos dirijan el mundo, mientras el resto somos manipulados sin darnos cuenta. Esta manipulación nos convierte, aunque inconscientemente, en cómplices de aquello que criticamos, permitiendo que siga existiendo.

			Además, el libro nos muestra cómo cada persona tiene su propio concepto de orden. En su propia locura o cordura, defiende su verdad, justificada bajo el velo de creencias firmemente arraigadas. Así es la sociedad: un flujo incesante de infinitas verdades opuestas que crean un tapiz donde se tejen múltiples historias de conflicto y enfrentamiento. Una red de mentes identificadas con una única verdad que da lugar a un sistema de múltiples verdades.

			Mentes llenas de etiquetas y prejuicios vagan por la vida sin darse cuenta de que somos más que eso. En el fondo, todas las personas compartimos una esencia común, y lo que nos une es mucho mayor que lo que nos separa.

			


			Deseo que disfrutes, tanto como yo, de esta lectura.

			Un abrazo.

			


			Mayka Fernández Pedrero

			Psicopedagoga y terapeuta emocional

		

	
		
			





			A mis padres,

			José y Encarna…

			Por derramar todo su amor en este mundo.

		

	
		
			



			EL PRÓLOGO DEL FINAL (I)

			





			—Está fría, ¿verdad? Shhh…, no llores. Claudia, mírame. No te desmayes todavía. No pierdas esa luz de esperanza…, terca e inútil. No tendría gracia después de tanto tiempo y tantas molestias que me he tomado.

			» ¿Sabes qué me gustó de ti? Esa pinta de ángel caído… o de mosquita muerta. Como si no hubieras roto un plato en tu puta vida. Pero sabes que no es cierto, ¿Verdad? Me hiciste tanto daño tantas veces, que ahora tienes que pagar por todo. Por las noches en las que no podía dormir, llamándote en silencio, imaginando tus labios diciendo mi nombre. Claudia, tú pudiste haberlo tenido todo. Pude haberte dado el mundo entero. ¿Y qué hiciste? Reírte de mí. Siempre reírte.

			» ¿Recuerdas aquel día? Estabas en el parque, con ese vestido blanco. Como un maldito cuadro viviente, algo demasiado hermoso para tocar. Pero no dejabas de mirarme. Lo sabías, Claudia. Sabías lo que me hacías. ¿Y ahora? Mírate. Es poético, ¿no crees? Que el final sea igual que el principio, como si el destino lo hubiera querido así.

			» Puedo oler el sudor frío en tu piel, mezclado con ese perfume barato que siempre usabas. Ese que no soportaba, tan empalagoso. Pero ahora me encanta. Es el olor del miedo, Claudia. Un miedo que yo he puesto dentro de ti. ¿Sientes cómo crece? Cómo se clava en tu pecho, devorando cada rincón de tu ser. No puedes respirar, ¿verdad? Y yo estoy aquí para verlo todo. Cada lágrima, cada temblor. Es tan dulce…

			» ¿Y sabes lo peor de todo? No quería llegar a esto. Pero tú me obligaste. Me hiciste esto, Claudia. Me convertí en lo que soy para que entiendas lo que perdiste. Y ahora que te tengo aquí, rota, débil, preciosa…, no puedo evitarlo. Te odio tanto y te quiero tanto. Y eso me consume. Me destroza.

			» Él vendrá por ti. ¿Lo sabías? Ese pobre imbécil. Cree que puede salvarte. Como si fueras una princesa atrapada en una torre. Pero cuando llegue, Claudia, le enseñaré lo que es el verdadero horror. Lo mataré. Y tú serás mía para siempre. Solo entonces, cuando el mundo se olvide de ti, yo sostendré tus pedazos. Te haré perfecta. Tal y como siempre te he visto.

			» Pero no ahora. No todavía. Esto no se acabará hasta que yo lo diga. ¿Puedes sentirlo? La desesperación creciendo dentro de ti. No se irá, Claudia. Nunca. Crecerá hasta que te consuma, hasta que no quede nada. Y entonces…, puff…, mueras de un infarto. Pero no ahora, no aún. Antes, tienes que sufrir como yo sufrí. Así que respira. Quédate conmigo un poco más. Porque cuando esto acabe, serás perfecta. Tal y como siempre debiste ser. Él está llegando. Cuando todo acabe, continuaremos con esta charla de redención, como dos buenos amigos.

		

	
		
			



			EL LOBO ENCERRADO (I)

			




			Vratsa, Bulgaria. Mayo de 1996.

			


			El cielo amenazaba lluvia. Boyko Petkov estaba otra vez borracho. Había sido importante durante el socialismo: perro de presa y cazador de disidentes. Ahora solo era otro desamparado más en las calles de Vratsa, infestadas de desamparados por el cambio político. Hubo un tiempo en que fue feliz, un padre expectante y orgulloso. Pero su mujer Anelia, el ángel de su vida había muerto de un terrible cáncer.

			Se dirigía por un camino de piedras y tierra hacia su apartamento, un destartalado bloque de pisos grises de hormigón levantados por el PCB en los sesenta. Estaba prácticamente en ruinas, sin agua corriente y con cortes recurrentes de electricidad.

			En la entrada, había un lujoso coche aparcado, del que salieron tres personas. Uno era orondo, bien vestido y sudaba a chorros. Parecía asustado; se secaba constantemente el sudor de la frente, pese a que hacía frío. Otro era alto, delgado pero fornido, con un monóculo en su ojo izquierdo y llevaba un maletín en su mano derecha enguantada. El tercero era un romaní desdentado y harapiento, que ejercía como chófer y traductor.

			—¿El señor Petkov? Soy Óscar DeWitt, y él es el doctor De Luna.

			El romaní tradujo lo que DeWitt había dicho y Boyko asintió con un gruñido. Con un gesto les indicó que lo siguieran. Subieron hasta el segundo piso por una escalera desgarbada y llena de escombros. Abrió una puerta carcomida y entraron. Era un piso pequeño, apestoso y oscuro, y estaba muy sucio. Boyko dijo algo que a Óscar le sonó autoritario. El romaní tradujo lo que decía mientras negaba con la cabeza:

			—Detrás de esa puerta está el animal que vienen a buscar. Pero primero tienen que pagar.

			El doctor sacó un sobre del bolsillo y se lo entregó a Petkov, que lo abrió. Contó el dinero con avidez. Torció el gesto y murmuró algunas palabras. El romaní parecía horrorizado y negaba con la cabeza.

			—Dice que les regala las cuerdas.

			De Luna abrió la puerta. La habitación estaba a oscuras y no había ninguna ventana. El hedor a orines era insoportable. Encendió la luz y vio a un niño extremadamente delgado que se tapaba las orejas y se balanceaba sentado en el suelo sucio. Tenía una pierna atada a un gancho en la pared. Había un plato con comida mohosa y una botella de plástico con agua turbia. Un colchón en el suelo y una manta eran el único mobiliario.

			El doctor dio un paso adelante, y el niño, presa de un miedo indescriptible, empezó a golpearse en la cara y a gritar. De Luna abrió su maletín y sacó una inyección que ya traía preparada. Se acercó y, con un brazo, lo sujetó. El niño tenía más fuerza de la que esperaba en alguien con ese estado de desnutrición, y no se dejaba dominar. Boyko soltó un gruñido y lo ayudó sujetándolo por la espalda.

			El doctor le levantó la manga sucia y le pinchó en el brazo. El niño gritó y se agitó un instante más, antes de caer dormido.

			Lo cogió en brazos y salió del apartamento sin decir ni una palabra. Óscar abrió un maletín negro y sacó unos papeles y un bolígrafo. Se lo extendió a Boyko, quien los firmó y se los devolvió mientras escupía al suelo.

			—Muchas gracias, señor. Ha hecho usted lo correcto. Ahora está en buenas manos.

			El romaní lo tradujo y Petkov comenzó a gritar y maldecir, rompiéndose la camisa. Óscar empezó a sudar y a ponerse aún más nervioso de lo que había entrado. Guardó sus papeles y salió apresurado del piso. El búlgaro siguió gritando. Lo podían escuchar mientras bajaban las escaleras, seguidos por el romaní desdentado, que negaba con la cabeza. Mientras bajaban, se escuchó un disparo que a Óscar le heló la sangre. Sin embargo, continuaron adelante, sabiendo lo qué había pasado. Entraron en el coche.

			—Se ha suicidado —dijo el abogado. No hubo ningún gesto ni ninguna palabra, solo se quedó pensativo.

			—¿Cree que este candidato será diferente? —preguntó Óscar al doctor mientras se secaba el sudor de la frente y del cuello.

			—Tiene que serlo, Óscar. Nos ha costado mucho encontrarlo. Ha habido mucho trabajo y muchos sacrificios, y el diagnóstico de la doctora Elena era claro. Lo es, Óscar… Tiene que serlo.

			El coche arrancó y se fueron de ese infame lugar para siempre.

		

	
		
			



			LAURA

			





			Eran las siete y media de la mañana. Laura caminaba por la orilla; sus huellas desaparecían cada vez que el leve oleaje llegaba y el agua fría de la Costa Brava la hacía estremecer cada vez que le tocaba los tobillos.

			Estaba embarazada de ocho meses y sentía alivio al caminar por la playa sola. Le gustaba estar sola. Se había casado con Ion, un periodista independiente famoso por destapar un caso de pederastia en un elitista colegio de Barcelona. Les iba bien, pero se habían acomodado y él estaba recibiendo amenazas desde que destapó el caso. Ahora estaba más distante y últimamente bebía más de lo que solía. Discutían a menudo: sobre la cuna, el cochecito o el tiempo. Cualquier excusa era buena para azuzar la brasa hasta odiarse. Por eso, caminar por la playa era su momento de libertad.

			Era agosto de 1987. El sol empezaba a calentar y llegaban los primeros bañistas. Volvió al apartamento que habían alquilado para pasar ese caluroso mes de agosto.

			—¿Dónde estabas? Hoy has tardado más que de costumbre.

			—Lo siento, Ion. Se me ha ido el santo al cielo. Además, caminar por la orilla me baja la hinchazón de los tobillos —se excusó Laura sin demasiadas ganas.

			Realmente había tardado casi dos horas en volver. Quizá hubiera preferido no volver, nunca más. Quizá habría sido mejor que no se hubiera quedado embarazada. Quizá, quizá… Un leve ardor le subió por la garganta. La noche anterior habían vuelto a discutir y él durmió en el sofá otra vez.

			—¿Laura, estás bien? —preguntó Ion mientras preparaba café.

			—Sí, sí… Bueno, tengo ardores, pero tranquilo que no es grave.

			—¿Recuerdas que hoy vienen Joan y Marga a comer?

			—Sí, lo recuerdo. Aunque no tengo muchas ganas de invitados hoy —dijo Laura, temiéndose la tercera parte de una bronca que había empezado hacía dos días.

			Joan y Marga eran buena gente, pero se invitaban solos y Ion no sabía decir que no. De hecho, estaba encantado de socializar, como él lo llamaba. Laura se dormía frecuentemente mientras ellos repetían sus gin-tonics y sus rayas, y se convertían en los amos del mundo.

			Ion frunció el ceño y no dijo nada; se quedó mirando la cafetera con evidentes signos de furia contenida.

			—Nunca estás bien cuando vienen invitados. Quieres separarme de los míos, ¿eh? Eso es lo que quieres, aislarme de todos y manipularme como siempre has hecho —gruñó Ion, muy alterado.

			—¿Qué dices? Yo nunca… —murmuró Laura, asustada.

			—¿Tú nunca qué? No te gusta mi familia, no te gustan mis amigos, siempre estás enferma, te duele la cabeza o tienes alguna excusa para hacerme quedar mal con todo el mundo.

			Ion avanzó decidido y amenazante hacia Laura. Un profundo dolor la recorrió. No era un dolor en un sitio concreto, era todo el cuerpo, una punzada salvaje que no tenía un origen. Se agachó y puso una rodilla en el suelo. No podía respirar ni abrir los ojos. Solo sentía dolor.

			De pronto, paró. Podía respirar. Levantó la vista y Ion estaba delante de ella. Sangraba por la nariz y había vomitado; estaba pálido como la leche.

			—Ion, ¿estás bien? —preguntó Laura.

			—Déjame, me pones enfermo. Te odio. Me voy, ya volveré.

			Se cambió de ropa y se lavó la cara. El color había vuelto a sus mejillas, pero aún estaba furioso. Dio un portazo al salir y la casa se quedó en un silencio solo cortado por el tic-tac de un reloj de pared.

			No debería ni pensarlo, pero se sentía culpable de estar aliviada si él no estaba. No estaba bien pensar en eso, pero los pensamientos son libres y nadie los controla. Tic-tac…

			


			Laura se tumbó en el sofá. El ventilador de techo le daba de pleno y el dolor había pasado. Una suave brisa marina con olor a sal entraba por los ventanales del apartamento. Acariciaba su barriga y le cantaba canciones de Queen al bebé que estaba dentro de ella. Se sentía bien y sabía que estaba bien, de alguna manera. Era como si los dos estuvieran dentro del líquido amniótico, flotando a salvo del mundo que bramaba salvaje afuera, en una nube irreal, en un plasma rosa de felicidad. Desearía que ese momento no se acabara nunca. Sus tripas sonaron. ¿Era ella quien tenía hambre o era el bebé? Era la hora de comer y no contaba con que Ion volviera hasta la noche, al menos. La verdad era que no le importaba dónde estuviera o con quién. Cerdo. Creía que no se daba cuenta del olor a alcohol que llevaba impregnado en cada centímetro de su piel cada vez que volvía a casa y ella se hacía la dormida.

			


			Ella era una niña de bien de la zona alta de Barcelona. No tenía ninguna necesidad de embarcarse en una aventura tan loca con casi un desconocido. Su padre se lo advirtió.

			Al principio, no era así. Él era tan atento y ella era tan joven, con tantas ganas de escuchar al mundo rugir frente a su cara. Ese mundo real que siempre le habían advertido que mordía hasta llegar al hueso. Pero ella no hizo caso; quería saber si el amor era salvaje como en las canciones de Springsteen. Y ahora tenía la respuesta.

			Durante tres años, mientras los días fueron de fiesta y vino, la llama brilló roja como el sol de la mañana. El día que ella le dijo que estaba embarazada, él torció el gesto, fingió una falsa sonrisa y dijo que se alegraba, pero cada día estaba más lejos. Se bebía las noches y simulaba indignación cuando Laura se lo insinuaba. Ahora daba igual.

			


			Bajó a la calle. Hacía calor al sol del mediodía. El paseo marítimo estaba lleno de gente, pero no había ruido, solo un murmullo imposible de descifrar. La barriga le pesaba toneladas y estaba hambrienta. Se sentó en el bar al que solían ir; miraba la carta y no se decidía, lo quería todo. Parecía que hacía días que no comía. Pidió la hamburguesa más grande con todos los extras. Recordaba el sabor de la cerveza fría cayendo por su garganta; hubiera matado por una. Devoró la hamburguesa con una botella de agua fresca. Cuando acabó, volvió al apartamento y bajó las persianas. Encendió el ventilador y se tumbó en el sofá, mirando al techo, observando cómo el ventilador giraba y giraba. Después de comer siempre necesitaba una siesta, estaba bien después de un comienzo de embarazo complicado. Se sentía ligera otra vez. La brisa marina entraba por la ventana y se sumergió en un plácido duermevela, levitando sobre las olas que la salpicaban con gotas de agua fresca en la mejilla. El sol le calentaba la piel como si hubiera salido de un frío invierno y la escarcha se derritiera, dejándola desplegar sus alas.

			


			Abrió los ojos. Ion había vuelto y había abierto la persiana. El sol se estaba poniendo; desde el sofá veía las líneas del cielo y el horizonte juntarse en una sola y continuar más allá de donde alcanza la vista. No quería volver al mundo; quería ver qué había más allá del horizonte.

			—Laura… Lo siento, pero no aguanto más. Esto no funciona, y no puedo seguir perdiendo el tiempo. Llámame cuando el pequeño nazca y lo arreglamos de alguna manera. Lo siento de verdad.

			Sin esperar respuesta, se dio la vuelta y fue al dormitorio.

			Él apestaba a alcohol y a perfume; lo notaba aun estando en habitaciones distintas. La voz le sonaba insegura. Rebuscaba en los cajones nervioso. Buscaba algo que no encontraba y que necesitaba con urgencia.

			—¿Dónde está? —sonaba acusador, como cada vez que bebía—. Lo has escondido, crees que es tuyo y no es así. Es de los dos. Más mío porque tú no trabajas, con la excusa de estar embarazada. Ya no puedo más. Laura, por favor, ¿dónde está el dinero que había en este cajón?

			—No lo sé, Ion. De ese dinero solo has dispuesto tú —dijo Laura intentando estar calmada, pero una punzada de dolor se instaló en el lado derecho de su cabeza.

			Ion se acercó con violencia a Laura, se quedó a unos centímetros de su cara. El olor a alcohol de él era repugnante. Tenía saliva seca en la comisura de los labios.

			—Maldita seas, niña pija. ¿Dónde está el dinero? Dámelo y me iré, que es lo que tú deseas.

			Estaba rojo y completamente fuera de sí. Le cogió un brazo y le apretó con fuerza mientras acercó aún más su cara sudorosa.

			—Zorra… Yo salvé a todos esos niños y nunca te ha importado lo más mínimo. Solo eras tú, tú, tú. Siempre con esos aires de superior, de no necesitar nada porque ya tienes la puta vida resuelta, y te encanta pasármelo por la cara cada día. Con todo lo que he hecho por ti. ¿Y ahora me quieres robar?

			Levantó un brazo para darle una bofetada con el reverso de la mano. Laura cerró los ojos, preparándose para encajar el golpe. Tenía mucho miedo. Rezaba para que el bebé estuviera bien, rezaba para que no doliera. Sintió un miedo primario, no sabía por qué. Solo se sintió aterrorizada; le costaba respirar. Y el dolor. Y luego, nada.

			Ion la soltó y retrocedió, tocándose la nariz. Estaba sangrando. Miró a Laura con los ojos abiertos, balbuceando palabras que ella no pudo entender. Su camisa blanca se tiñó de rojo. Cayó de rodillas al suelo mientras Laura lo miraba. Ion pareció pedir clemencia. Tenía un miedo que no era capaz de controlar, que lo dominaba y le hacía incapaz de articular palabra. En ese momento, Ion era un muñeco de trapo que lloriqueaba y se quejaba. Sintió pena por el hombre que hacía un minuto la estaba amenazando. Ella misma había tenido ese miedo y sintió compasión por el hombre al que no hacía mucho quiso tanto.

			Ion pareció reaccionar. Se levantó del suelo con torpeza. Su expresión volvió a cambiar. Ya no estaba asustado; en su lugar, una mueca de odio ocupaba su cara como una máscara. Miró a Laura y, sin mediar palabra, recogió sus cosas y abrió la puerta. Se miraron una última vez y él se fue.

			Ella se sintió aliviada cuando cerró la puerta. Se encontró con que tenía más valor del que pensaba y de que no necesitaba a un borracho en su vida. Se asomó al escueto balcón del apartamento y vio cómo Ion torcía la esquina y salía de sus vidas para siempre.

		

	
		
			



			ELIÁN

			





			Elián llegó a sus vidas el veintitrés de septiembre. Su cara rechoncha y su sonrisa fácil tenían a todo el mundo encandilado. En especial a Laura y a sus padres, que se deshacían como gelatina en compañía del niño. Tenía unos ojos grandes y azules como el mar del Norte.

			Los cuatro vivían en la casa de los abuelos, una finca en la mejor zona de Barcelona, con piscina y sitio para jugar, correr y esconderse. Con los mejores colegios y profesores, y todos los lujos que su madre podría querer o necesitar.

			Elián crecía, un muchacho más listo que la mayoría de sus compañeros de clase. Y no paraba hasta salirse con la suya. Sabía que el Iaio siempre se dejaba embaucar.

			Le llamaban Iaio porque para Elián era más fácil que pronunciar Vilhjálmur, el verdadero nombre de su abuelo. Era un emigrante islandés, fornido, de tez rojiza y pelo blanco, que vino buscando una cierta tranquilidad después de tener sus disputas con un miembro importante del pulpo, grupo de familias que dominaba la política islandesa a finales de los cincuenta.

			Conoció a Marta una tarde de agosto junto a la playa. Aunque al principio ella se resistía, al final cedió a los encantos del islandés, que le susurraba dulces palabras al oído. La convirtió en la madre de su hija y, luego, llegó Elián, que era la guinda del pastel.

			Y no paró hasta que, en su décimo cumpleaños, le trajo un cachorro de pastor alemán al que pusieron de nombre Ares.

			Los dos crecieron juntos. A veces parecían comportarse igual o sentir lo mismo y no se sabía quién imitaba a quién. Nadie, excepto su familia, podía acercarse al niño cuando estaba con Ares.

			


			Ese viernes por la noche, recién acabados de cenar, tocaron al timbre insistentemente. Ares ladró y se dirigió hacia la puerta muy nervioso. El Iaio se levantó, sujetó al animal y lo llevó a otra habitación. Cerró la puerta que daba desde el comedor hasta el recibidor y salió a la calle.

			Laura se asomó a la ventana, pero no distinguía a la persona que hablaba con su padre. Sin embargo, su forma de caminar le era familiar. Laura soltó una exclamación ahogada.

			—Mamá, por favor, llévatelo de aquí, por favor —rogó Laura a su madre. Se oyó cómo se cerraba la entrada principal.

			Marta salió de la habitación con Elián justo a tiempo.

			La puerta del salón se abrió y entró el Iaio con otro hombre bien vestido, pero sudoroso y pálido, con el pelo engominado hacia atrás y un olor residual a alcohol y perfume.

			—Laura… Me alegro de verte. ¿Me recuerdas? Ha pasado mucho tiempo. Estaba en la zona y me he decidido a venir a veros.

			—Claro que te recuerdo, Ion. ¿Cómo estás? —dijo Laura, dando un paso atrás. Le daba asco solo verlo.

			Le vinieron a la memoria los últimos días, cuando estaba fuera de sí y apestaba a alcohol. Sus idas y venidas, sus broncas y el tremendo descanso que sintió cuando se fue. Y no quería volver a eso, ni sentir lo mismo otra vez.

			—Dime algo, Laura, por favor.

			—Han pasado casi diez años, Ion. En ese tiempo bien podías haber estado muerto. Desapareciste. Y lo que tengo que decir es que te agradezco que te fueras. No te quiero volver a ver.

			—Sé que no me porté bien contigo, Laura. Estaba confundido y pasando una mala época. Y el embarazo. Y todo se me venía encima. Tuve que desaparecer por el bien de todos. He cambiado, pero asumo mi culpa y quiero saber si hay alguna posibilidad de ver a nuestro hijo. Con vuestras condiciones.

			Laura dudaba. Ion siempre era tan convincente y sonaba tan sincero… Tal vez solo era el papel de redimido, como siempre que quería algo.

			—No sé, Ion. Déjame pensarlo. Ahora no sé qué decir. Déjame tu número y te llamaré.

			—¿No puedo verlo ahora? Aunque solo sea para saludarlo y darle un beso.

			Solo de pensarlo, a Laura le dio un giro el estómago.

			—Ahora no. Ya está durmiendo. Además, no creo que sea esta una manera…

			La puerta se abrió y Marta apareció con Elián y Ares.

			—¿Qué haces, Marta? —preguntó el Iaio, sorprendido por la reacción de su mujer.

			—Es su padre. Tiene derecho a conocer al niño, aunque solo sea una vez.

			Se acercaron a Ion despacio. Ares llevaba la cola levantada y las orejas de punta. La tensión en la sala aumentaba.

			—Mira, Elián, saluda a este señor. Es un amigo de tu madre de hace tiempo.

			Ion se agachó para quedar a la altura de Elián, pero tan pronto hizo ademán de hablarle al niño, Ares empezó a gruñir. Vilhjálmur lo sujetó del collar.

			—Hola, Elián. ¿Sabes? Tenía muchas ganas de conocerte desde hace mucho tiempo. Soy muy buen amigo de tu familia desde hace muchos años.

			El niño lo miraba con sus ojos azules. Parecía que quería leer la mente de su padre.

			—No te había visto nunca. Ares y yo somos muy buenos amigos y estamos siempre juntos, así que muy buenos amigos no seréis.

			Ion miró al niño sorprendido por el razonamiento aplastante y se esforzó en elegir bien las palabras para contestar.

			—A veces la vida te impone unas circunstancias que no son las que te gustarían, y te obliga a seguir por un camino distinto al de la demás gente que quieres.

			—Tengo diez años. No sé lo que son las circunstancias.

			Ion sintió que no sabía qué decir. De alguna manera, el niño había heredado la facilidad de su madre para sacarlo de quicio. Parecía que escogía las palabras para arrinconarlo y tuvo que hacer un esfuerzo para no enfadarse.

			—¿Te gustaría venir conmigo un día al cine o a tomar un helado?

			Elián miró a su madre y sin esperar a que ella contestara, lo hizo él mismo.

			—¿Pueden venir el Iaio, la abuela y mi madre?

			—Sí, Elián, pero la primera vez iremos los dos. Será increíble. Elegirás tú la película y nos dolerá la barriga de comer chuches —dijo Ion con entusiasmo, pero Elián no parecía muy entusiasmado—. Escucha, sé que tu madre te ha dicho que tu papá se fue hace mucho tiempo, y es verdad. Hay veces que los mayores también se equivocan a la hora de escoger.

			Ares empezó a estar intranquilo y a agitarse mientras el Iaio lo sujetaba del collar. Se creó un ambiente tenso, se podía cortar con un cuchillo. Al fin, Laura habló.

			—Ion, no creo que sea buena idea que tú y él estéis a solas, aún no… No te conoce. Y sinceramente yo tampoco os quiero dejar solos. Más adelante… —dijo Laura, creyendo que Ion ya estaba yendo demasiado lejos.

			Ion se levantó y miró a Laura a los ojos con desprecio, como la había mirado hacía tantos años antes de marcharse aquel verano.

			—Ha pasado tanto tiempo y tú aún me tratas como si fuera basura, como si nunca pudiera estar a tu altura. Y he cambiado, Laura. No lo quieres ver porque me quieres quitar también a mi hijo, como intentaste separarme de los míos.

			De pronto, todos los reproches, todas las ofensas y los agravios que se habían quedado incrustados en el fondo de su alma parecieron cobrar vida y volvieron a revivir esos días de luchas y amargura.

			—Mírate, Ion… Apestas a alcohol —dijo Laura, dando un paso adelante y mirando al padre de su hijo—. Has venido por el subidón de la última raya que te has metido. ¿Qué quieres que te diga? Toma, llévatelo y procura que no te vea drogarte.

			—¿Tú eres mi papá? —preguntó Elián, confundido.

			Nadie se dio cuenta de que el mundo se hundía bajo sus pies, en la nada más oscura, mientras todo giraba y se desmoronaba en cien mil pedazos diminutos, para luego volverse a unir otra vez.

			En su joven vida, no había sentido nada parecido. Y en esa oscuridad, Elián oyó otra voz tan cálida y dulce que solo podía dejarse llevar.

			—Tranquilo, yo cuidaré de nosotros. Déjame que te ayude. Yo nos salvaré.

			Su expresión cambió de repente. Sus ojos azules se escudriñaron y una media sonrisa de malicia se dibujó en su boca mientras murmuraba un galimatías incomprensible al que nadie prestó atención.

			Acarició a Ares en la nuca y este empezó a ponerse más nervioso mientras más murmuraba y más lo acariciaba.

			La discusión estaba en su momento más caliente.

			—Ya basta —intervino el Iaio—. Te hemos dejado entrar porque eres el padre de mi nieto. Te hemos dejado verlo por los lazos que nos unieron hace tiempo. Ahora creo que es mejor que te vayas de esta casa.

			—No me hables así, viejo. Ya sé cómo te ganas la vida, Gestor. Tú eres en parte culpable de mi situación. Ya sé quiénes son tus amigos. No eres más que un extranjero que tuvo suerte, aunque yo conozco tus trapos sucios y un día todo se acaba, viejo. Todo. Y tú no eres nadie para decirme cuándo puedo ver a mi hijo —espetó Ion, empezando a perder la cabeza, señalando con el dedo en alto a Vilhjálmur.

			Elián golpeó suavemente la cabeza de Ares, y este se soltó del Iaio y embistió a Ion. Lo derribó al suelo y se quedó encima de él, enseñando sus dientes a unos centímetros de su cara. Lo olió detenidamente. Ares olió el miedo, en todos los poros de la piel de Ion. Asqueroso y cobarde. Tenía miedo. Rebosaba de miedo a perderlo todo.

			Abrió las fauces y rodeó el cuello de Ion casi completamente, pero no apretaba. Estaba a la espera de que su amo le diera la orden. Ion podía notar el aliento caliente del animal en su cuello y su saliva cayendo por la nuca. Sabía que estaba a su merced y que podía ser el final.

			—Es la última advertencia. Sal de esta casa y no vuelvas a poner los pies en ella. Y deja en paz a mi familia. Si alguno de ellos me dice que te ha visto, te encontraré. Y desearás estar muerto. Ares, suéltalo.

			La voz del Iaio emergía del suelo y caía del techo como lluvia.

			Ares abrió las fauces, dándole a Ion la posibilidad de huir arrastrándose. El animal emitía un gruñido constante mientras la saliva le caía por la boca.

			Elián había cambiado su expresión. Ahora una mueca de desprecio ocupó su cara mientras miraba fijamente cómo su padre huía.

			Ion no tuvo más remedio que abrir la puerta y salir con un sonoro portazo, seguido del Iaio, que sujetaba a Ares, para asegurarse de que se iba.

			Cuando volvió dentro, se encontró a Laura abrazada a Elián, que tenía una expresión hierática. Y a Marta llorando, pidiendo perdón por haber sacado al pequeño en plena discusión. El Iaio abrazó a Marta. Sabía que se había abierto la caja de los truenos y ya no se podría volver a cerrar.

			—Sí que tenía papá. Me habéis mentido todos. Siempre me has dicho que no se miente a quien se quiere —dijo Elián, mirando a su madre.

			Ares había vuelto junto al pequeño, pero no permitía que ningún miembro de la familia se acercara. Elián dio media vuelta y se fue a su cuarto. Ares se quedó en la puerta y nadie molestó al niño esa noche.
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			Valko murmuraba un galimatías incomprensible. Se tocaba compulsivamente el lóbulo de su oreja izquierda mientras miraba por la ventana. Hacía tiempo que no veía la luz del sol. Aunque fuera por una ventana enrejada, veía nubes y bandadas de pájaros trazar figuras geométricas en el cielo; alguno se posaba en el alféizar y golpeaba con su pico en el cristal. Para Valko, eran todo números y colores que venían y se iban volando.

			La puerta se abrió y entraron dos celadores corpulentos con batas blancas. Uno de ellos empujaba una silla de ruedas. Inmediatamente, el niño empezó a taparse las orejas y gritar mientras se balanceaba sentado en el suelo. El celador lo levantó en el aire y lo sentó en la silla sin ningún esfuerzo, sujetándolo mientras el otro lo ataba. Lo llevaron por un largo pasillo de baldosas negras y blancas, mientras Valko gritaba y forcejeaba intentando librarse inútilmente de las correas que lo sujetaban.

			Llegaron a una gran sala abovedada con un enorme ventanal en el techo. En el centro estaba el Doctor De Luna detrás de una mesa. El niño no paraba de gritar e intentar zafarse de sus ataduras.

			—Muchas gracias, compañeros. Ahora déjennos, por favor —pidió gentilmente el Doctor. Los celadores salieron de la habitación, dejándolos solos—. Valko, soy el Doctor Héctor De Luna. Lamento la
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